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			«Los carros de Dios son millares y millares de millares: viene entre ellos Yahvé…»


			Salmos (68:17)


			«Hubo truenos y relámpagos, una espesa nube sobre la montaña y un sonido muy fuerte de trompeta (…) Yahvé descendió sobre la montaña del Sinaí, entre llamaradas de fuego, y retemblaba todo él».


			Éxodo (19: 16-20)


			«Luego vi un gran Trono Blanco y a alguien que estaba sentado en él. De su presencia huyeron la tierra y el cielo, sin dejar rastro alguno».


			Apocalipsis (20:11)


			«Después vi un cielo nuevo y una tierra nueva, porque el primer cielo y la primera tierra habían dejado de existir, lo mismo que el mar. Vi además la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que bajaba del cielo, procedente de Dios, preparada como una novia hermosamente vestida para su prometido».


			Apocalipsis (21:1-2)


			«Galileos, ¿qué hacen aquí mirando al cielo? Este mismo Jesús, que ha sido llevado de entre ustedes al cielo, vendrá otra vez de la misma manera que lo han visto irse».


			Hechos (1:11)


			«En Adria se vio un altar en el cielo, y junto a él se advirtieron formas humanas con vestidos blancos»


			Tito Livio. Año 214 a J.C.


			«La cara del cielo se ha visto tan a menudo desfigurada por cometas barbudos y vellosos, antorchas, llamas, columnas, lanzas, escudos, dragones, lunas y soles dobles y otros prodigios similares, que si quisiéramos referir de una manera ordenada sólo los que se han sucedido desde el nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo e inquirir acerca de las causas de su origen, una vida entera no sería suficiente»


			Pierre Boaistuau (1517–1566) Escritor y editor francés.


			«Cualquier tecnología lo suficientemente avanzada es indistinguible de la magia».


			Arthur C. Clarke (1917-2008) Escritor británico.


			Y yo, modestamente, añadiría a esta última cita de Clarke: «…o de la religión».


		




		

			1ª PARTE 


			UNAS REFLEXIONES PRELIMINARES


		




		

			PRELUDIO


			«Cuanto más inteligente seas, más problemas tendrás, Charlie»


			Daniel Keyes, en su obra «Unas flores para Algernon»


			George Gurdjieff llegó a este mundo en las postrimerías del siglo XIX en Armenia, territorio dependiente en aquellos años del Imperio Ruso. Fue un maestro místico, escritor y compositor, dedicándose, sobre todo, a divulgar su principal obra, el Cuarto Camino, en el mundo occidental. Gurdjieff siempre se rodeó de un carisma misterioso y desafiante, muy crítico con su entorno y con el hombre. Por ello intentó guiar a muchos de sus contemporáneos llevándolos hacia una evolución espiritual y humana. Falleció el 29 de octubre de 1949 en Neuilly-sur-Seine, Francia.


			Uno de sus discípulos y más acérrimo seguidor de su doctrina era Ouspensky, el cual narra una curiosa historia que recibió del propio Gurdjieff en una de sus magistrales lecciones y que nos puede servir perfectamente para ilustrar la parte mística de la materia que pasaremos a tratar en el siguiente trabajo:


			«Hay una historia oriental que habla acerca de un mago muy rico que tenía muchas ovejas. Pero al mismo tiempo este mago era muy malvado. No quería contratar pastores, ni quería levantar una cerca alrededor de la pradera donde pastaban sus ovejas. A consecuencia de esto, las ovejas a menudo se perdían en el bosque, caían en cañadas y demás, y sobre todo se escapaban, porque sabían que el mago quería su carne y sus pieles y esto no les gustaba. 


			» Al fin el mago encontró un remedio. Hipnotizó a sus ovejas y les hizo creer, primero que nada, que eran inmortales (sólo si se mantenían bajo su protección) y que no se les estaba haciendo ningún daño cuando les quitaban la piel, que, al contrario, sería muy bueno para ellas e incluso placentero; en segundo lugar les hizo creer que el mago era un buen amo, que amaba a su rebaño tanto que estaba listo para hacer cualquier cosa en el mundo por él; y en tercer lugar les hizo creer que si algo les fuera a ocurrir, no les iba a pasar en ese momento, en cualquier caso no ese día, y por lo tanto no tenían necesidad de pensar acerca de ello. El mago incluso les hizo creer que eran leones, a otros que eran águilas, a otros que eran hombres, y a otros que eran magos. 


			» Y después de esto, todas las preocupaciones de las ovejas llegaron a su fin. Nunca más escaparon, sino que tranquilamente esperaban el momento en que el mago requiriera de su carne y su piel».


		




		

			1. ENTRE LA FE DE ANTAÑO Y LOS MILAGROS CIENTÍFICOS ACTUALES


			Milagro es un efecto que está fuera del orden, de toda naturaleza creada o que excede al poder de toda esa naturaleza conocida. Tómelo en cuenta el lector y sirva esta definición como premisa para el tratamiento de la materia que intentaremos analizar a continuación.


			Dispongámonos a reflexionar. Este trabajo se basará ante todo en esto, una reflexión y un constante replanteamiento de nuestras «verdades histórico-religiosas» dadas como intocables pero que nos han sido impuestas, en muchas ocasiones, sin ningún tipo de razonamiento coherente o lógico. Donde no llegaban estas condiciones, aparecía la fe («Yo no sé todavía qué milagro se ha cronometrado. Se cree o no se cree. Lo demás son necedades»)1, o lo que es lo mismo, creer sin una razón aparente, sustancial. Sobre todo, esta creencia imperativa sin paliativos ni excusa alguna está muy presente en el ámbito religioso, obviamente, en donde la mayoría de los dogmas que se manejan desde los primeros tiempos, eran inculcados de manera relativamente arbitraría y sin posible discusión, pudiendo peligrar la vida de aquel que osara tan siquiera discrepar ligeramente de esos planteamientos inamovibles. Tenemos muchos y muy tristes ejemplos que ilustrarían esta triste realidad. De hecho, la misma ciencia se vio menoscabada, maniatada y atrasada por estos condicionamientos que no dejaban lugar para un intento empírico de explicación. El miedo daba paso a la ignorancia, y con ello se producía el retraso de toda una civilización, tanto en su propia cultura como en los demás campos de la vida cotidiana. Solamente referir a ciertas divinidades o sus «leyes indiscutibles» era tabú. En la actualidad, la mayoría de aquellas peregrinas verdades intocables, no aguantarían ni un examen mínimo con los avances científicos y tecnológicos que el ser humano ha llegado a alcanzar. Y a esto no hay que considerarlo egocentrismo de la raza humana, sino una firme objetividad.


			Pero resulta lógico que durante aquellos tiempos en los que muchos campos de la ciencia y de la naturaleza apenas se habían explorado, se tuvieran como sobrenaturales a fenómenos o sucesos carentes de respuestas. De hecho, esta premisa continúa vigente hoy en día, cuando muchas de las anomalías incluidas dentro de la pseudociencia de la parapsicología, ajenas a las explicaciones ortodoxas de la ciencia oficial, aguardan una conclusión probada o una apertura dentro de los parámetros científicos que expliquen, tarde o temprano sin duda, sus causas.


			Michel Granger, en su obra, «Terrestres o extraterrestres?» ya apuntaba lo siguiente:


			«Los recientes progresos tecnológicos le enseñaron (al hombre) a no asombrarse de nada. Por un proceso similar a la ósmosis, considera natural que los adelantos de la Ciencia traigan consigo conocimientos profundos de su ser como tal. A causa de este nuevo condicionamiento, puede abordar tranquilamente hipótesis inconcebibles en el siglo pasado, transido de racionalismo cartesiano».


			¡Ah, esos siglos y milenios pasados en los que el hombre se consideraba el centro de un universo repleto de seres divinizados! Su diminuto, pero para él majestuoso planeta sería, a su vez, el centro de todo. Sin embargo, las evidencias científicas y los progresos de la humanidad han conseguido templar esa supremacía altanera de este erguido mamífero, pese a las muchas trabas de algunos, conociendo que ya no era él principio y centro de todo, ni tan siquiera de la tierra que habitaba. El sol, su Sol, tampoco era ni el único, ni el predilecto, ni el central. Y por fin, hasta lo que sabemos hoy, comprendió que el grupo de planetas más cercanos que componían su sistema solar, incluso la galaxia que los acogía en su seno, no eran destacados, sino un brumoso y diminuto punto de luz, perdido en el «desierto» infinito universal, oscuro y frío. Pero de algo sí que nos podemos congratular: la única vida conocida con capacidad de raciocinio se encuentra en nuestro querido y muchas veces maltratado planeta llamado Tierra. Más si esta distinción es ciertamente así ¿es solo cuestión de tiempo encontrar nuevos «vecinos» o en verdad somos «Los Elegidos» universales? Si nos visitaran seres de otros mundos ¿desde cuándo lo vendrían haciendo y cómo habríamos interpretado esas visitas? ¿Es cierto que aún no hemos podido comunicarnos con ellos, en el caso que existiera esa posibilidad, o que no hayamos sido capaces de reconocer su «código de mensajes» en su defecto, ignorando su petición de contacto durante siglos? Fred Hoyle, el eminente astrónomo británico, explicaba precisamente esta última cuestión a los estudiantes de la Universidad de Washington, en una de sus inolvidables conferencias: «Pienso que son intercambiados mensajes, a través de la galaxia, a gran escala, continuamente, y que nosotros los ignoramos igual que el pigmeo de los bosques africanos ignora los mensajes de radio que dan la vuelta a la Tierra».


			Imaginemos que quisiéramos comunicarnos con una civilización bastante más primitiva que la nuestra y que para ello dispusiéramos de un megáfono colocado por nosotros en un lugar concreto de su territorio, para proclamar este aviso sin ser vistos. Inmediatamente aquellos seres interpretarían nuestra propia figura como una forma metálica, oval, similar a la pantalla del altavoz, con un rostro de donde salían ramas, brazos, alas o cualquier otro arquetipo que ellos tuvieran en su conocimiento, pero nunca realmente con los cables eléctricos necesarios para la conexión del aparato y su funcionamiento. Por supuesto que esta iconografía pasaría a formar parte de sus divinidades, de sus dioses, aunque con esa imagen errónea de nuestra verdadera fisonomía. Por otro lado, nuestras voces, con entonación aguda y metálica proporcionada por el altavoz, serían tenidas por sones celestiales y por un lenguaje que sería «traducido», en momentos puntuales, como interesara a los líderes, chamanes, magos, brujos o sacerdotes de la tribu o de esa sociedad arcaica, aunque se desconociera su real significado.  


			A esto último nos podemos referir, por ejemplo, en la famosa aparición mexicana de Guadalupe, con todos los paradigmas y misterios que encierra dicha apasionante historia. Cuando el indio Juan Diego se presentó ante el Obispo Zumárraga para explicarle la descripción de aquella «señora» rodeada de luz, que se le había aparecido en días anteriores, y para confesarle lo que le había comunicado, el nativo aseguró que la aparecida hablaba en náhuatl, el dialecto local. Si esto era cierto, había un pequeño problema: las palabras «de Guadalupe» no se pueden deletrear o decir en este idioma azteca, ya que no contiene las letras «d» ni «g». Así, el indio pronunció las palabras «Te Coatlaxopeuh» (Teh Cwah-tla-oo-peh) («Ella quien aplasta la serpiente», refiriéndose a una ancestral diosa-serpiente que veneraban en su cultura), que fonéticamente son similares a «de Guadalupe», por lo que el obispo quiso reconocer en aquella supuesta aparición a un ente divino, a la Virgen de Guadalupe, de gran veneración en Extremadura, su país de origen. Como vemos, un claro ejemplo de manipulación-traducción de unas manifestaciones testimoniales sobre un hecho en verdad extraordinario y que marcaría la vida del indio para sus restos, para trasladarlas interesadamente a otros ámbitos que poco o nada tenían que ver que los aspectos originales de la historia en cuestión. Tendremos muchos ejemplos similares a lo largo de este trabajo, como el lector comprobará.


			


			

				

					1	 Baroja, P. Los visionarios. Madrid. Caro Raggio Editor. 1974. Pag. 207.
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			Antigua pintura del indio  Juan Diego Cuauhtlatoatzin en plena aparición. Posiblemente el ser que se presentó ante Juan, poco tenía que ver con la Virgen de Guadalupe.


		




		

			Si los hombres y mujeres de hoy quedan aún maravillados ante la contemplación de una convencional aeronave surcando los cielos, simplemente por el hecho en sí de volar, uno de los sueños más perseguidos y logrados al fin por la humanidad, imaginémonos en tiempos pretéritos, muy pretéritos. Si me apuran desde los albores del hombre racional. Sin duda que aquellos primitivos parientes nuestros (y no tan primitivos) tomarían estas anomalías aéreas, si las hubieran presenciado, como señales espirituales o como sus mismos dioses que los visitaban, idealizándolos según las formas de los aparatos volantes en los que aparecían, las maniobras que ejecutaban, las luces que emitían u otros signos y trazos que observaran en esos encuentros. Serían merecedores de aparecer en las paredes de las cuevas que decoraban con sus pinturas, o formar parte de las inscripciones y dibujos, algunos de ellos de gran envergadura, trazados en terrenos, desiertos, montañas y demás parajes. O construir descomunales estructuras pétreas queriendo asemejar con ello a los entes aparecidos. Lugares con figuras megalíticas, como dólmenes o menhires, que muchos de ellos fueron el escenario de su aparición o contacto, formando a partir de entonces enclaves sagrados para los autóctonos del territorio y para las civilizaciones siguientes. Simplemente, si vislumbraran en los cielos un objeto que se desplazara ajeno a la natural fuerza de la gravedad, pensarían en deidades, en seres por supuesto superiores que merecerían todos sus respetos, alabanzas y, por qué no, temores. 


		




		

			2. LAS FORMAS DEL MISTERIO


			Por ejemplo: creerían que eran ojos. Un ojo enorme, misterioso, que desde aquellas alturas parecía divisarlo y dominarlo todo y a todos. Hay muchas culturas que con este arquetipo han llegado a proclamar sus propios dioses, líderes o signos sagrados, (ojo de Horus en Egipto, Odín el dios vikingo, representado con un solo ojo, el ojo de Dios que todo lo ve…), y curiosamente con la fisonomía de una esfera achatada, la imagen que describen miles de testigos que supuestamente han tenido una observación OVNI: aparatos en forma lenticular, campaniformes, esféricos o semiesféricos, muy apropiada esta disposición, a priori, para desplazarse por los aires, procurando un rozamiento mínimo con la atmósfera o el espacio. 


			El controvertido Erich Von Daniken aborda esta teoría en uno de sus trabajos, Regreso a las Estrellas. En un capítulo de este libro, «La esfera, forma ideal del vehículo cósmico», el escritor suizo habla ampliamente de las ventajas de este tipo de formas en aparatos aéreos, comparándolos también con diversas culturas ancestrales que representaron a sus dioses con estas formas geométricas:


			«(…) he llegado al convencimiento de que las primeras naves espaciales que, sin duda, llegaron a la Tierra hace muchos miles de años, tendrían forma de esfera, y estoy seguro de que las naves espaciales del futuro volverán a tener dicha forma. (…) una esfera no tiene “delante” ni “atrás”, “arriba” ni “abajo”, “izquierda” ni “derecha”. En cualquier posición o dirección ofrece siempre la misma superficie de avance. Para el Cosmos, en el que tampoco hay ni “arriba” ni “abajo”, “delante” ni “atrás”, la esfera constituye precisamente la forma ideal».


			No quiero dejar pasar este detalle en cuanto a la apariencia. Tan solo nombraré un puñado de ejemplos, ya que no pretendo hacer de esta parte del trabajo un ensayo al uso. Pero sí me gustaría exponer ciertos aspectos que de ordinario pasan desapercibidos a nuestras miradas. Esa forma referida de esfera, semiesférica, bola achatada, piramidal, tronco de cono u ovalada, punta de flecha, etcétera, representa un tanto por ciento muy elevado si nos propusiéramos compilar un ranking de las hechuras más comunes reportadas por los testigos de un avistamiento OVNI. Ya Andreas Faber Kaiser, en su libro «¿Sacerdotes o cosmonautas?», hace una curiosa apreciación en uno de sus capítulos, que titula «Una forma común a los templos», analizando de manera ejemplarizante un antiquísimo santuario en la India, labrado en roca y excavado en la remota región de Khandersch para rendir devoción a Buda, y otro pasaje refiriéndose a una divinidad de la vieja religión iraní, que ilustra magistralmente a lo que nos referíamos más arriba:


			«En la montaña que forma el límite meridional de la provincia de Khandersch, en el distrito indio de Nisam, por el desfiladero regado por el Warora, se llega a uno de los complejos santuarios más originales de la India: 29 templos excavados en la roca, repletos de inscripciones referentes al budismo. Datan entre los doscientos años antes y seiscientos después de J. C. (…) pero algo más podemos encontrar en los subterráneos de Ajanta… fijémonos, por ejemplo, en la sala número 26, al fondo de la nave, el “sancta sanctórum: la imagen de Buda. Curiosa es la construcción que la alberga. Curiosa y reveladora a la vez. Se trata de un templete, un “artefacto” constituido esencialmente por una cúpula esférica achatada (en la sala 19 la esfera tiende a una mayor perfección) sostenida por cuatro pilares principales (…) tiene importancia el que la divinidad se encuentre precisamente en este “artefacto”, como tiene importancia también (…) el remate saliente que presenta la parte superior de la cúpula.


			» Dejando a un lado lo que pueda tener de artístico, de relleno y de decoración, prestemos nuestra atención a la ya mencionada estructura básica del conjunto: una esfera–cúpula sostenida por cuatro columnas. Es uno de nuestros puntos de partida y constituye un esquema que, con alguna que otra variante, forma un sinfín de construcciones y configuraciones sagradas y, por extensión, multitud de construcciones no sagradas que, sin embargo, y precisamente por su condición de extensiones, ya escapan a nuestro interés.


			» Nuestra curiosidad nos plantea la pregunta por el origen de esta formación latente en las construcciones sagradas, y que parece subconscientemente (?), conscientemente (?) tanto en formas exteriores como en formas interiores, en cúpulas, en arcos, en tabernáculos, en templetes e incluso en plantas de templos y recintos sagrados…


			» (…) A Ahura-Mazda, principio del Bien o dios bueno de la antigua religión de Irán, dios de la vida y de la luz, se le representa bajo la figura humana que emerge de un disco (esfera) sostenido por cuatro patas (…) El conjunto queda representado sobre un fondo de alas que simbolizan su facultad de volar. (…) Lo sorprendente del conjunto son esas “patas”. ¿Para qué necesita un disco divino, un disco (esfera) solar “patas”? ¿O es que tal disco (esfera) no es tan divino como parece, sino más bien un “aparato” que se asienta sobre tierra firme mediante “patas” y cuya facultad de elevación hacia el cielo queda simbolizada por esas alas de fondo?».


			En muchas ocasiones, los sobrecogidos testigos veían llegar a sus dioses dentro de estas formas. Al marchar, también observaban cómo se introducían en los mismos «lugares voladores» en los que habían venido, que en muchos pasajes los simbolizan con cuevas, piedras, dólmenes, árboles, nubes, plataformas, altares, montañas, ruedas, pilares…, que al poco tiempo, tras un concienzudo adoctrinamiento, con una serie de normas o leyes sagradas de difícil asimilación y comprensión por parte de sus incondicionales, despegaban y subían, perdiéndose en el firmamento y no sabiendo ya nunca más de su particular dios visitante. Aunque ciertamente, en ocasiones estas deidades habían advertido que regresarían en un futuro incierto, con lo que la fe y la esperanza afloraban entre sus «hijos» con estas proféticas palabras. Se crearon personajes que pretendían representarlos entre sus semejantes, divulgando la «VERDAD» que en ocasiones era distorsionada con intereses de todo tipo de esas mismas organizaciones o élites que se erigieron como jerarquías adoctrinadoras. Una religión o creencia acababa de nacer.


			Como vemos, para esas vetustas civilizaciones, lo indefinible e inexplicable iba arrinconándose en el baúl de la religión. Hay que recordar que la palabra «religión» proviene del vocablo latino religare que significa religar o unir de nuevo una cosa con otra, más estrechamente. Como definición, es un ideal plenamente cristiano, donde los devotos de esta creencia querían significar el estudio de la relación entre su Dios, las leyes por Él dictadas y el hombre: es decir, una verdadera filosofía de vida. Hasta entonces, las costumbres paganas en el ámbito de las creencias se habían limitado a rendir culto a unos dioses para lograr su benevolencia. Pero en todos los aspectos, las descripciones de estos seres divinizados encierran enigmas que han apasionado a muchos historiadores, antropólogos y demás científicos, exponiendo las más diversas ideas y teorías para intentar comprender todas estas relaciones Dios-Hombre.


			Uno de los cronistas españoles que siguieron a los conquistadores para tomar buena nota del Nuevo Mundo descubierto, Pedro Simón, detalló, a finales del siglo XVI, entre otras vicisitudes, las arcaicas costumbres de unos indios llamados chibchas que vivían en tierras de la actual Colombia, su particular visión del origen del mundo y los dioses que ayudaron a ese despertar. En su libro Noticias historiales de las conquistas de tierra firme en las Indias Occidentales, Simón anotó lo siguiente: «Era noche. Aún no existía nada del mundo. La luz estaba encerrada en una gran “casa de algo”, y salió de ella. Esta “casa de algo” era “Chiminigagua”, y tenía la luz en ella para que pudiera salir. Al resplandor de la luz, las cosas empezaron a ser…»


			De nuevo Daniken, en la misma obra suya antes citada, abunda en este pasaje, intentando explicar su posible significado:


			«Hoy podemos medir esta “casa de algo” con nuestros conocimientos actuales. Como los chibchas nunca habían visto antes una nave espacial, no sabían, desde luego, cómo tenían que llamar a aquella “casa de algo”. Así, pues, la describieron con las palabras que les parecieron más adecuadas: allí había aterrizado algo parecido a una casa, y de ella salían los “dioses”».


			Entonces ¿qué mejor recuerdo para el homenaje y devoción a estas divinidades que construirles unos santuarios con ciertas líneas que imitaran aquellos «vehículos» en los cuales aparecieron sobre la faz de la tierra? Ruego al apreciado lector que tenga los ojos bien abiertos, si hasta ahora no había considerado estas ideas. Creo que se sorprenderá al darse cuenta de los muchos ejemplos que pueden hallarse de esta conjetura, en apariencia tan descabellada. Pero muchos de los textos sagrados y de las antiguas leyendas, desnudados de detalles ornamentales y adaptaciones más o menos interesadas, nos indicarán que quizás hay algo más y que dichos relatos no son tan fabulosos como nos han hecho creer, sino mucho más objetivos y realistas de lo que podamos suponer.


			Divina sabiduría, discos solares, estelas, ojo sagrado, zarza llameante, carros de fuego, ruedas voladoras, nubes luminosas, serpientes aladas, cólera de Dios, espíritu de Yahvé… cuantas y cuantas descripciones no han sido en realidad la interpretación de aquellos fenómenos en los cielos que estamos refiriendo. Independientemente y aparte, por supuesto, de los cataclismos meteorológicos y astronómicos explicables que también pudieron padecer, como estrellas fugaces, caída de meteoritos, cometas, etcétera, y de la recreación y plasmación artística de estos hechos en las paredes de cavernas y demás obras de arte a lo largo de la historia de la humanidad. Incluso podemos descartar otras razones que no nos interesan en este momento, como por ejemplo, que pudieron ser fruto de enfermedades y taras psicológicas o psiquiátricas del visionario, que se convencía así mismo (y por extensión a los fervorosos que le rodeaban, al verle en ocasiones en estados catatónicos o sufriendo distintos ataques sintomáticos debidos a tales dolencias, como pueden ser la epilepsia, la histeria, las alucinaciones o los delirios), de que las imágenes que tan solo existían en su mente, eran realidad. Hay notables antropólogos que mantienen una curiosa teoría a la hora de relacionar estas visiones con el trastorno momentáneo de la psique humana desde tiempos inmemoriales, afirmando que las oraciones, plegarias, rosarios, jaculatorias, rezos, invocaciones y otros tipos de rituales similares realizados por los devotos en las distintas religiones o creencias, exigen de la metódica, monótona y reiterada pronunciación de ciertas frases, cuidadosamente diseñadas métricamente para que el orante exhale en mayor medida que inhala, con el consiguiente y paulatino envenenamiento del organismo en general y del cerebro en particular, por las altas cotas de dióxido de carbono que se van acumulando en la sangre, causa que puede llevar a provocar trances y visiones fantásticas, considerando todo esto como una posible explicación a ciertos delirios que se han clasificado como arrobamientos místicos sobrenaturales, siendo en realidad tan solo meras alucinaciones, como hemos dicho.


			Pero son otro tipo de anomalías de incierta explicación las que nos atraen dentro de esta enorme problemática…


		




		

			3 BIOGRAFÍAS DESCONCERTANTES DE ALGUNOS ELEGIDOS


			El bíblico Moisés tiene una vida, en verdad, apasionante y enigmática. Comenzando por la edad que llegó a alcanzar, más de ciento veinte años. Algo que, por otro lado, por razones que se desconocen, no era una rareza en su época. En la Biblia, sobre todo en el Antiguo Testamento, se habla de personajes, todos ellos tocados por la gracia divina de una u otra manera, que se contabilizaban por varias centenas su existencia. Del mismo Adán se dice que vivió novecientos treinta años, engendró a su hijo Set a los ciento treinta, quién a su vez cumplió los novecientos doce años. El hijo de este, Enós, permaneció sobre la tierra novecientos cinco años, Cainán novecientos diez, Jared novecientos sesenta y dos… y así con muchos más ejemplos. Incluso algunos de ellos no murieron físicamente, sino que fueron reclamados por Dios, elevándoles a los cielos y perdiéndose su pista de entre los «mortales». Y esta condición no es exclusiva del ámbito judeo cristiano. Obsérvese lo relatado en la cultura milenaria china y su religión taoísta: «Laotsé, fundador del taoísmo, desapareció arrebatado hacia el cielo. Confuncio escribiría acerca de este pasaje: “He visto a Laotsé y se parece al dragón, que no puede adivinarse si sube al cielo por el viento o cabalgando en las nubes”».


			Enviados, elegidos, visionarios, guías espirituales, líderes religiosos… Todos ellos, a pesar de pertenecer a distintas civilizaciones, épocas y culturas, poseen unas biografías idénticas que parecen redactadas por un escribano común…, o que fueron dirigidas por visitantes o dioses muy semejantes, por no decir los mismos, venidos desde los cielos, en busca de un adoctrinamiento del hombre, el cual traduciría sus mensajes dependiendo de ciertos intereses y sus circunstancias...


			Curiosamente, todos ellos vivieron en unas épocas, según dicen los textos sagrados, en que «los hijos de los dioses del cielo se unieron con las hijas de los hombres de la tierra». Y lo más extraño: justo antes de los tiempos del Diluvio Universal, las edades normales de los humanos, incluso para estos seres tenidos por los elegidos, los superhombres, comenzaron a volver a asemejarse a lo que dicta la ley natura. Porque en el milenio posterior al diluvio, la Biblia muestra una disminución progresiva en el tiempo de vida de los patriarcas, ya que Noé, vivió hasta los 950 años, pero estas edades van disminuyendo, como decimos, hasta llegar a Abraham que vivió «solamente» ciento setenta y cinco años. Por otra parte, los griegos también hablaban de dioses y semidioses o personajes que eran el cruce entre esas divinidades inmortales, y con virtudes asombrosas, y las mujeres terrenales. 


			Viejos tratados de naturalistas clásicos aseguraban que la duración media de un mamífero era igual a su tiempo de crecimiento máximo, multiplicado por siete o por ocho. Es decir, que, si estimamos el periodo más o menos en el que el hombre continúa creciendo desde el nacimiento, unos veinte años, aplicando dicha fórmula obtendremos que la vida media del ser humano rondaría como máximo los ciento cuarenta o ciento sesenta años. Según nos asegura la gerontología de hoy en día, nunca el hombre sobrepasará los dos siglos, por poner una cifra redonda, con los actuales grados de conocimientos médicos y sin ningún tratamiento regenerativo o similar. Entonces, ¿quiénes serían estos seres supremos capaces de tener tan dilatada existencia? ¿Es posible que fueran parte del núcleo principal de un experimento que se estaba fraguando en nuestro planeta por parte de entes venidos de fuera de él? Tal vez dichos seres fracasaron en su intento, algo salió mal en su ensayo y decidieron acabar con todo lo creado con cierta hecatombe de alcance mundial (el diluvio), cual furioso científico que tira de su mesa de trabajo, de un manotazo, probetas, jarras y apuntes al comprobar que sus resultados no son los satisfactorios, volviendo de nuevo a comenzar desde cero o desestimando para siempre sus investigaciones y experimentaciones. 


			Pero volvamos con Moisés tras este inciso breve que daría para mucho más. Sus constantes «conversaciones» con Yahvé, y su encargo para liberar a los israelitas de la dominación egipcia, le hicieron convertirse en un líder del que la leyenda o la reinterpretación de sus vivencias, han desfigurado notablemente su verdadera biografía. Debido a todo ello, hay muchos detalles de su dilatada existencia que permanecen en el más oscuro de los misterios. 


			El monte Horeb es ubicado por los expertos estudiosos del Antiguo Testamento y la historia en la península del Sinaí, entre el noreste africano y la región de Oriente Medio. Se trata de una de las elevaciones más altas de la cadena montañosa que allí se dispone. En cierto momento, Moisés, que se hallaba por aquellas tierras, observa un extraño resplandor en lo alto de su cima. Al acercarse al lugar, en las cercanías de tales cumbres, se percata de que dicha luz provenía de una zarza en llamas, que no se consumía (¿una luz o foco artificial?). De repente escucha una suerte de voces provenientes del matorral prodigioso, las cuales interpreta de la siguiente manera:


			«Y Dios dijo a Moisés: YO SOY EL QUE SOY»


			Éxodo 3-14


			Esta traducción también ha sido definida como yo soy lo que soy, yo seré lo que seré. Pero aparte de las cuestiones técnicas lingüísticas, que no dejan de tener gran importancia por supuesto, la conclusión es que se concede a Moisés un liderazgo por orden y selección divina, para liberar a su pueblo. Y siendo ayudado siempre con ciertos apoyos que parecían acompañar su destino, salvándole en situaciones comprometidas. Así podemos citar las plagas que acontecieron en aquellos territorios extrañamente, debilitando al ejército egipcio, lo que permitió a Moisés y a los suyos aventajar en sus propósitos a sus enemigos. Más tarde, cuando la flaqueza estaba a punto de doblegar a los huidos, en mitad del desierto llovió una extraña sustancia, conocida famosamente como maná, que les permitió continuar con su marcha hasta territorios más propicios. ¿Y qué me dicen del pasaje sobre la apertura del Mar Rojo? Un verdadero desafío para los historiadores, aunque últimamente estudios geográficos recientes afirman que tal desfile entre las aguas bien pudiera haberse producido: la travesía de aquellos israelitas a través de cierta área pantanosa del Mar Rojo, hoy desaparecida desde la construcción del Canal de Suez, que en ciertos periodos de sequías o de mareas bajas, podía traspasarse incluso a pie. El hecho es que al parecer Moisés siempre gozaba, nunca mejor dicho, de una «divina» protección, que procedía del «cielo» y que le ayudaba en los momentos más difíciles, procurando que la misión encargada por aquel extraño ser salido entre zarzas ardientes que nunca se consumían, se cumpliera a rajatabla. El «espíritu de Yahvé» los acompañaba, sobrevolando sus cabezas, otorgándoles sombra en los calurosos días de su peregrinación por el desierto y dándoles cobijo y luz en las frías noches por aquellos territorios. ¿El espíritu de Yahvé o un majestuoso aparato volador que los seguía para proporcionarles alivio y apoyo en ese comprometido deambular a través del desierto?


			Abro aquí un inciso breve para exponer una teoría que manejan varios historiadores. Según ellos, los judíos nunca fueron perseguidos por los egipcios. Al menos en los términos en los que se recoge en la Biblia, que no sería más que una idealización bastante partidista de la historia en cuestión. Los judíos, pueblo formado por varias tribus de pastores nómadas que recorrían ciertos parajes de Oriente Medio, bebieron de fuentes babilónicas, egipcias y asirias, haciendo con ello que su cultura se impregnara de rituales y adoptara figuras religiosas que habían conocido a través del contacto con las mencionadas civilizaciones (véanse los apartados siguientes de este trabajo, cuando nos referimos a la figura de la Virgen y sus connotaciones paganas). Muchos investigadores defienden que las normas dadas por el Dios hebreo, no eran más que copias de leyes sagradas de otras civilizaciones mucho más ancestrales y sabias, adoptadas «ingenuamente» por los judíos en sus libros sacros. Así, el escritor Jean Sendy, cuya cita que sigue procede de su trabajo Los Tiempos Mesiánicos, razona que: «La Ley de Moisés, establecida en la Cábala y vulgarizada en el Nuevo Testamento (…)».


			Según explica el líder rabino Alexander Safran: «Lo único que hizo Moisés fue introducir en la sabiduría de Israel una Revelación que se remontaba a los tiempos prehistóricos».


			En aquellos años en el que el Antiguo Testamento habla del pueblo elegido, los judíos no eran más que un grupo asentado en los límites de esas otras culturas mucho más potentes y desarrolladas, y que tomaron para sí costumbres y rituales ajenos, dándose más empaque e importancia que la que en verdad poseían. Concretamente, en relación con los egipcios, los judíos fueron considerados como esclavos, no representando para ellos ninguna amenaza seria, ni por supuesto, el motivo de una persecución, tal y como lo narran las Escrituras, que a la postre, lo que en verdad trataban, según estos investigadores, era el idealizar sus propias presunciones. En el libro Los Secretos de las Catedrales, escrito por Alberto Roversi Monaco, se dice lo siguiente sobre esta controversia:


			«Según la Biblia, los egipcios persiguieron a los judíos. ¿Por qué? No los necesitaban y, después de las famosas plagas de Egipto, el éxodo de los judíos habría sido algo deseado, no impedido. Resulta extraño que un pueblo de esclavos, o considerado como tal por los egipcios, fueran perseguidos por los carros del faraón, como si hubieran robado cosas valiosas, sustraídas de Egipto y que hubiera que recuperar a cualquier precio (…) Por tanto, podemos suponer que los judíos —que primeramente habían sido alojados y alimentados por Egipto a lo largo de la gran época del hambre que golpeó a todo el Oriente Medio, y luego fueron utilizados como mano de obra— abandonaran el fértil valle del Nilo después de obtener conocimientos esenciales y saberes de los habitantes del país.(…) Es muy probable que las Tablas de la Ley derivaran de los textos sagrados egipcios».


			¿Existió por tanto la persecución de los judíos por parte de los egipcios? Al parecer no, al menos por los motivos que cita la Biblia. Pero si hubiese sido así, podrían esconder otras razones mucho más enigmáticas que cuestiones políticas o sociales. Esto es lo que sigue refiriendo el mismo autor:


			«Pero el objetivo contra el que el faraón lanzó su carro no era un “saber” invisible. Intentaba recuperar algo físico y tangible, un objeto sagrado y poderoso, tal vez una “medida” (…) no se moviliza un ejército con el único objetivo de recuperar conocimientos puramente teóricos. Los judíos llevaban también con ellos una cosa valiosa. No olvidemos que fabricaron el famoso Becerro de Oro, que durante la agotadora travesía por el desierto provocó la cólera de Moisés y de su Dios».


			Como vemos, lo más preciado que poseían estos humildes judíos, poco menos que despreciados por los pueblos que convivieron con ellos, y la verdadera razón de la controvertida persecución por tierras del Nilo, era algo tangible, como argumentan muchos investigadores. Un extraño objeto que fue concebido por el hermano mayor de Moisés, Aarón, a partir de joyas y metales preciosos aportados por sus congéneres. Objeto que sería la avanzadilla de su pueblo en aquel peregrinar, una vez que Moisés, su patriarca, hubo desaparecido de entre los mortales en extrañas circunstancias, tras un contacto con aquellos seres que le visitaban y que le daban instrucciones, como hemos estado comprobando y más tarde veremos. Pero no nos adelantemos y continuemos con la vida de este patriarca.


			Después de muchas otras andanzas, Moisés vuelve a subir al monte sagrado de Sinaí, donde había visto por primera vez las dichosas luces que no cesaban. De nuevo tiene una visión (o un avistamiento) y conoce nuevas instrucciones, mucho más detalladas y, teóricamente, de índole más moral y religioso, recibiendo la Tabla Sagrada con los Diez Mandamientos (cómo había ocurrido, ¡oh casualidad!, en otras culturas predecesoras y cercanas, como por ejemplo en Mesopotamia escasos tres siglos antes, con el enigmático Código de Hammurabi, donde el dios Shamash entrega las leyes al rey mencionado durante una visión o sueño, como representa la imagen tallada en lo alto de la estela donde fueron inscritas). En este momento, la luz protectora del cielo bajó a la Tierra y Moisés desapareció en la neblina, ya que la montaña quedó cubierta por una extraña nube. Cuando volvió con su pueblo, llevaba en las manos las Tablas de los Diez Mandamientos, leyes supremas para los judíos. Moisés se dirigió a los israelitas y entregó los mandamientos que el Señor le había dado en aquella luminiscente niebla en la que se había convertido el monte de Sinaí. Pero, ¿y si esa enorme columna de nubes hubiera sido un aparato volador de desconocida procedencia y Moisés, una vez en su interior, hubiese recibido unas normas para moralizar o adoctrinar a la sociedad humana? ¿Qué sería dicha tabla? ¿Por qué en el mismo momento también tomó instrucciones concretas para construir templos y demás materiales, modo de los rituales que se dispondrían en los mismos, consejos para la veneración e incluso las indicaciones para confeccionar los ropajes con los que los Sumos Sacerdotes se tendrían que ataviar al manejar ciertos objetos (¿herramientas, maquinarias o artilugios peligrosos?) cedidos por Yahvé? La verdad es que hay algo que no encaja si el ordenante de tan diversos métodos era una divinidad de tal poder. O quizás fuera algo más terrenal…o extraterrestre… Porque según el mismo Moisés, no había duda: el individuo que había en el interior de esa columna de nube y fuego era Jehová, el Dios de los judíos y era celestial, detalle que quiso dejar bien claro. Por tanto, su Dios se encontraba en el interior de ese objeto volante desconocido y provenía del cielo. 


			Y si extraña fue de por sí la vida de Moisés, no menos iba a ser su muerte y… ¡su subida a los cielos! Porque en teoría Moisés murió en el desierto y fue sepultado en Moab, tal y como se cita en el Deuteronomio (34: 5-6). Pero tiempo más tarde fue resucitado y llevado al cielo, siendo disputado su cuerpo en tal ascensión por las fuerzas del bien, encarnadas en el Arcángel San Miguel, y el mismísimo demonio (de nuevo fuerzas antagónicas en batalla por los cielos terrestres). ¿Podemos sustituir la personificación de estos conceptos por dos artefactos voladores rivales, en plena lucha aérea, para intentar llevarse el cuerpo de este líder religioso y espiritual y quién sabe con qué más virtudes e intereses para ambas partes?


			Pero he aquí que pasaron los tiempos. Jesús —el Mesías, el Enviado, el Hijo de Dios—, entró ya en escena. Un buen día manifestó a sus apóstoles el deseo de subir al monte para orar. Era el monte Tabor. Curiosamente siempre un enclave en las alturas, cerca del cielo, propicio para un contacto con alguien que llega desde arriba. Algunos de sus seguidores le acompañaron. Y allí sucedió lo que muchos ufólogos analizan como un caso rotundo de contactismo: la conocida como Transfiguración. Sorpresivamente, al lado del Maestro, que parece haberse acercado a un artefacto volador extremadamente luminoso, rodeado de nebulosas, que hasta ese lugar había descendido, aparecen Elías (que también había desaparecido misteriosamente de entre los vivos, arrastrado hacia el cielo por un torbellino divino) y… ¡el mismísimo Moisés!, ambos reconocidos por los discípulos de Jesús que atónitos contemplaban aquel incidente sin saber exactamente lo que estaba ocurriendo. Esto es lo que dice Lucas (9: 28-36) en su evangelio al respecto de ese insólito episodio:


			«Aconteció como ocho días después de estas palabras, que tomó a Pedro, a Juan y a Santiago, y subió al monte a orar; y entre tanto que oraba, la apariencia de su rostro se puso brillante, y su vestido blanco y resplandeciente.


			Y he aquí dos varones que hablaban con él, los cuales eran Moisés y Elías. Quienes aparecieron rodeados de gloria, y hablaban de su partida, que iba Jesús a cumplir en Jerusalén.


			Y Pedro y los que estaban con él estaban rendidos de sueño; más permaneciendo despiertos, vieron la gloria de Jesús, y a los dos varones que estaban con él. Y sucedió que apartándose ellos de él Pedro dijo a Jesús: Maestro, bueno es para nosotros que estemos aquí; si quieres, hagamos aquí tres enramadas: una para ti, otra para Moisés, y otra para Elías; no sabiendo que le decía.


			 Mientras él decía esto, vino una nube que nos cubrió; y tuvieron temor al entrar en la nube. Y vino una voz desde la nube que decía: Este es mi Hijo el Elegido, escuchadle.


			Y cuando cesó la voz, Jesús fue hallado solo, y ellos callaron, y por aquellos días no dijeron nada a nadie de lo que habían visto». 


			Pero aquí hay un pequeño detalle que puede tirar por la borda esta identificación que hacen los discípulos de Jesús al referirse a tales sujetos en este concreto momento: ¿cómo iban a reconocer a Moisés y a Elías físicamente si estos vivieron muchísimos siglos antes? Por supuesto que no existían fotografías ni ningún otro medio gráfico fidedigno para que dicha identificación se llevara a cabo tan a la ligera y tan segura. Entonces ¿Quiénes eran estos personajes luminosos o con vestiduras tan blanquecinas que reflejaban la luz cegadora de aquella «extraña nube voladora»? ¿Podrían ser los tripulantes de aquel objeto que se posó en la cima del monte y que los seguidores del Mesías confundieron o relacionaron con estas personalidades tan relevantes dentro de la influencia judeo-cristiana?


			Sin duda que una visión inquietante en la que se reproduce, como en otros pasajes, el contacto con esos dioses constantemente aludidos y provenientes de los cielos. Pero si es inquietante e incógnita esta referencia, no va a ser menos la vida de otro personaje destacado en el Antiguo Testamento, otro elegido para misiones de adoctrinamiento, guía y sufridor de sus particulares experiencias.


			Ezequiel (Yeheeq´el o Dios fortalece) provenía de una estirpe sacerdotal y fue a su vez un profeta hebreo que ejerció como tal entre los años 595 y 570 a. J. C. Son famosas en su biografía sus visiones, que anunciaban la destrucción del templo de Jerusalén, la nueva venida del reino de Israel y otras consecuencias del devenir de su tiempo. Fue deportado a Babilonia, junto a su mujer y al rey Joaquín, y se estableció en Telabib, junto al Qebar. Pero cuando cumplió los treinta años, a raíz de unas famosas visiones citadas, comenzó a desarrollar su labor de profeta. Y son a estas observaciones, reveladas por el mismo Dios, testimonios de fe para unos, y auténticos avistamientos de objetos volantes no identificados para otros, a las que nos vamos a referir. Tenemos que advertir que Ezequiel vivía en unos años tristes para los judíos, ya que su reino teocrático se derrumbaba por momentos y ellos añoraban la reimplantación de Israel como el reino prometido. Quizás Ezequiel, con sus profecías y visiones, ayudaría a que estos anhelos retomaran validez y, sobre todo, fuerza entre sus adeptos. Veamos lo que se dice en el Libro de Ezequiel (Ezequiel 1: 4-28) sobre su famosa visión del carro divino, ejemplo para ufólogos que defienden la teoría de los alienígenas ancestrales, y controvertido texto para todos aquellos que nos adentramos en él e intentamos comprender su verdadero significado:


			«Miraba yo y veía un viento huracanado de la parte del norte, una gran nube con resplandores en torno, un fuego que despedía relámpagos y en el centro como el fulgor del electro, en el centro del fuego. Aparecía en el medio la figura de cuatro seres, cuyo aspecto era el siguiente: presentaban forma humana, pero cada uno tenía cuatro caras y cuatro alas. Sus piernas eran rectas y sus pies semejantes a las plantas de un buey, relucientes como bronce bruñido.


			» (…) Sus alas estaban juntas unas con otras; al andar no se volvían de espaldas, sino que cada uno caminaba de frente (…) iban donde el espíritu las impulsaba, sin volverse de espaldas en su marcha.


			» En medio de estos cuatro seres se veían como brazos incandescentes a modo de antorchas que se agitaban de acá para allá entre ellos. Resplandecía el fuego y del fuego se desprendían fulgores. Los seres iban y venían lo mismo que el relámpago.


			» Al mirar a estos seres me fijé que en el suelo había una rueda al lado de ellos, de los cuatro. (…) Resplandecían como el crisolito. Tenían las cuatro la misma forma y parecían dispuestas como si una estuviese en medio de la otra. (…) su circunferencia era de gran altura y las llantas de las cuatro estaban cuajadas de ojos todo alrededor. Cuando los seres se movían, iban también las ruedas junto a ellos, y cuando aquellos se elevaban de la tierra, se levantaban también las ruedas, porque el espíritu de los seres estaba en las ruedas (…) Sobre los seres había una especie de firmamento, esplendoroso como un cristal extendido por encima de sus cabezas (…).


			» Sentí el rumor de las alas que se movían: parecía el rumor de aguas ingentes, semejante a la voz del Omnipotente, un ruido tumultuoso como el de un ejército. Y cuando se pararon, replegaron sus alas.


			» Entonces resonó una voz desde el firmamento que había sobre sus cabezas. Y por encima del firmamento que se extendía sobre sus cabezas, apareció como una piedra de zafiro, en forma de trono, y sobre esta especie de trono, una figura de aspecto semejante al de un hombre, que se erguía sobre él. Desde lo que parecían sus caderas para arriba, vi que era como un bronce resplandeciente, algo que parecía fuego, dentro y alrededor de él: y desde lo que parecían sus caderas para abajo vi también algo así como un fuego, refulgente todo en torno, semejante al arco iris que aparece en las nubes en un día de lluvia; tal era el fulgor que despedía. Esta visión era como la imagen de la gloria de Yahvé. A su vista yo caí rostro en tierra y oí una voz que hablaba». 


			Hay que reconocer que muy pocas personas, en pleno siglo VI a. J. C., hubieran realizado una descripción mejor de un aparato volador avistado y que se le echaba encima, como lo hizo el bueno de Ezequiel en este tan manido pasaje de su «visión divina». Sin duda que palabras muy realistas y objetivas, dentro de lo que cabe, para la tecnología y maquinaria escasa y rudimentaria de su tiempo. Aquí el profeta nos habla de «algo» que venía por los cielos, que poseía una luminosidad inusitada y que en su centro parecía metálico: el electro, como bien dice, una aleación de oro y plata, muy apreciada por aquellos tiempos: «… veía un viento huracanado de la parte del norte, una gran nube con resplandores en torno, un fuego que despedía relámpagos y en el centro como el fulgor del electro, en el centro del fuego». 


			Eso sí, por supuesto, hasta él se hallaba confundido, al no reconocer tal engendro volante, recurriendo constantemente a las palabras como, semejantes, a modo, parecían, especie de… que pone en evidencia su desconocimiento y el deseo imperante de querer asemejar aquello que estaba presenciando, con objetos conocidos de su tiempo, a la vez que intentar tomar ejemplo de ilustración para que sus contemporáneos le pudieran comprender.


			Imaginémonos a Ezequiel o a cualquier otra persona siendo testigo de algo enorme, que desde los cielos se le aproxima. Durante la mayor parte del tiempo de su avistamiento, tendría una vista inferior del aparato y Ezequiel hace una detallada referencia de todo lo que vio en aquella parte de la maquinaria: «...Aparecía en el medio la figura de cuatro seres, cuyo aspecto era el siguiente: presentaban forma humana, pero cada uno tenía cuatro caras y cuatro alas. Sus piernas eran rectas y sus pies semejantes a las plantas de un buey, relucientes como bronce bruñido». 


			Aunque en las culturas asirias y babilónicas esa referencia que hace a los cuatro seres —con cara de distintos animales, en la transcripción completa del relato—, puede ser contemplada desde el punto de vista religioso al considerarlos como los animales simbólicos y sagrados, con brazos y piernas saliéndoles de una especie de alas, y que incluso esos cuatro animales la cristiandad las ha reinterpretado como los cuatro evangelistas, si utilizamos nuestra particular hipótesis, La Hipótesis, desde un punto de vista más pragmático y viendo cómo se estaba desarrollando tan enigmática visión, sin duda que podríamos considerar, como ya lo han hecho muchos más investigadores, la detallada y pormenorizada relación de un tren de aterrizaje de aquella supuesta nave aérea divisada y que hacía ademanes, en esos momentos, de tomar tierra. Tanto las llantas, como las ruedas, son elementos de estas piezas que Ezequiel describió como mejor pudo. Tomando como parte principal del aparato volador aquellas «patas – seres» que en teoría distinguiría mejor desde su posición en tierra, rodeadas de luces y accesorios, pareciéndole que soportaban o, al menos, guiaban a todo el fuselaje que sustentaba, indicando fehacientemente su desplazamiento, acertando al denominar la parte inferior de estas piezas como «piernas alargadas» terminadas en forma más roma y de un color metálico (bronce bruñido), como es menester en estas partes de las aeronaves, para evitar su hundimiento y mejorar la estabilidad de toda el vehículo volador al aterrizar. Véase, si no, la disposición de los trenes de aterrizaje de los módulos lunares enviados por el hombre y compárese con lo relatado por el profeta:


			 


			«...Aparecía en el medio la figura de cuatro seres, cuyo aspecto era el siguiente: presentaban forma humana, pero cada uno tenía cuatro caras y cuatro alas. Sus piernas eran rectas y sus pies semejantes a las plantas de un buey, relucientes como bronce bruñido (…) su circunferencia era de gran altura y las llantas de las cuatro estaban cuajadas de ojos todo alrededor. Cuando los seres se movían, iban también las ruedas junto a ellos, y cuando aquellos se elevaban de la tierra, se levantaban también las ruedas, porque el espíritu de los seres estaba en las ruedas».


			Y en seguida me vino a la memoria un curioso caso que me narró mi entrañable amigo, investigador y escritor algecireño, hoy tristemente fallecido, Andrés Gómez Serrano. Sirva este relato ejemplarizante para que el lector observe los detalles comunes en sucesos que muchos creen de la misma naturaleza, distanciados tan solo por siglos en el tiempo. Cito el informe tal y como el compañero me lo facilitó: 


			«El día 12 de marzo de 1981, Juan González Santos, de 42 años de edad, venía conduciendo su furgoneta, marca Ebro, por la carretera nacional 340, a las afueras de Algeciras, muy cerca del barrio conocido como Pelayo. Serían sobre las once menos cuarto de la mañana, cuando una intensa luz atrajo la atención del testigo. Al principio pensó que se había producido un accidente en la cuneta de la citada carretera y que dichas luces correspondían a los vehículos de auxilio que se habían trasladado al lugar. Un tanto alertado por esta situación, intentando observar mejor el hecho, comprobó que lo que estaba viendo poco tenía que ver con un accidente de circulación. Detuvo su vehículo y, poco a poco, se dio cuenta de lo insólito de su experiencia.


			» A unos 25 metros de distancia, detrás de unos árboles (eucaliptos) que allí se disponían, se encontraba un objeto en forma de cúpula, resplandeciente y muy brillante, de unos 4 metros de diámetro por 2 de altura. Poseía alrededor de esa forma semiesférica, una serie de ventanas, 5 contabilizadas desde su perspectiva, siendo la central la más grande (unos 50 cms.) y que parecía girar en el sentido inverso a las agujas del reloj. En aquel aparato destacaban sus patas o tren de aterrizaje, formado por una estructura al parecer metálica:


			 “Se apoyaba en unos soportes que parecían metálicos y telescópicos de mayor a menor, de unos dos metros de longitud en su totalidad, rematando estos en unos pies o base en forma de cuenco. Todo ello era perfectamente visible desde donde yo me encontraba, que sería a unos quince o veinte metros del objeto ese posado en tierra. El color de éste era gris metalizado como el aluminio bruñido. Aquel cacharro no tenía junturas ni tornillos o cualquier otra cosa que me fuera familiar. Aquello era un todo. Se veía compacto y sólido, era increíble, allí en mitad del campo y a plena luz del día. En el costado izquierdo se observaba un escudo o emblema de color negro, aunque no puedo acordarme que podía representar. Lo único que sé es que jamás había visto cosa igual en algún otro cacharro o vehículo que se le parecieran.


			A través de las ventanas vi lo que me parecieron unos seres moviéndose. Sólo podía verlos del pecho para arriba ya que las ventanillas tapaban el resto del cuerpo, por lo que no pude verles las piernas. Sobre la cabeza les veía yo que llevaban un casco ajustado a la misma, parecido al que usan los submarinistas, y lo más curioso de todo ello, era que por la parte de la cara tenían como un cristal transparente pero amoldado al rostro y destacando los rasgos de estos. El traje era de color marrón”».


			Tras estos momentos alucinantes, como podemos suponer, el testigo, dando fe de su valentía, decide acercarse para poder apreciar mejor aquel cuadro insólito. Pero aquellos, «sus particulares dioses», por seguir en el ambiente mesiánico y religioso que hasta ahora hemos referido, parecían que no tenían por grata su visita:


			«Intenté saltar la tapia de piedras y alambres de espinos allí existente (…), cuando de pronto de una de las antenas laterales de esta máquina salió una “yampá” de luz que me hizo detenerme en contra de mi voluntad. Intenté repetir la operación y de la otra antena salió otra “yampá” de luz que me hizo llorar, lagrimeándome mucho los ojos, y ver lucecitas de colores por todas partes además de producirme un fuerte dolor en la parte central de mi frente. Pero lo más extraño era que no podía moverme para ningún sitio, aunque los brazos yo los movía. De manera que me quedé quieto porque me parecía que los sujetos que yo veía dentro de aquella máquina no querían que me acercara».


			Juan, desde esa situación aún más cercana pero no lo suficiente como él hubiera deseado, pudo ver mejor a los seres, que parecían conversar entre ellos mientras no dejaban de observarle. El que estaba asomado en la ventana central, la de mayor tamaño, se le podía divisar mejor y el testigo aseguró que tenía una suerte de orejeras o auriculares. Quizás el joven hasta ese instante no tenía miedo alguno, como posteriormente manifestaría, porque en ningún momento pensó que aquello a lo que se enfrentaba era algo desconocido, sino que creía que se trataba de algún artilugio americano, de una nave espacial de cierto país que había tenido algún problema. Ingenuamente se acercaba intentando socorrerlos, si era menester, a la vez que saludar a los «astronautas». Pero la experiencia se estaba enrareciendo, y a Juan comenzaba a escamarle aquella paralización y algunos detalles que no encajaban en su idea de los «yankees espaciales».


			Después de unos veinte minutos de incertidumbre, las patas y una especie de escalerilla que se había desplegado en la parte central del aparato, se replegaron, y la nave, tras unos momentos de titubeo, comenzó a elevarse:


			«El cacharro aquel era totalmente silencioso pues estuve frente a él unos doce minutos y no escuche nada de ruidos. Sin embargo, cuando el objeto empezó a trepidar con movimientos ondulantes, parecía que emitiera un silbido, como de aire comprimido, acompañado de una fuerte manga de aire absorbente que dejo un fuerte olor como a electricidad quemada que no sabría explicar muy bien. Después de unos momentos, muy ensimismado con todo aquello, caí en la cuenta del silencio que había vivido, la falta de ruidos ni tan siquiera desde la carretera que se encontraba a unos treinta metros de mí. Tampoco recuerdo que pasara ningún coche mientras estaba sucediendo esto. Era como si se hubiese paralizado todo en esos minutos».


			Días más tarde, personados en el lugar los investigadores Juanjo Benítez y el citado amigo Andrés Gómez, pudieron comprobar cómo existían tres huellas en el terreno, bastante considerables y marcadas, con un fondo romo, redondeado en forma de cuenco, en donde aún aparecían hojas, ramas y vegetación que parecían haber sido aplastadas por una enorme masa o fuerza. 


			Escamosamente similares, esas descritas formas, sensaciones, percepciones… a lo que estamos conociendo, cuando los diversos líderes «elegidos» por las divinidades, referían torbellinos divinos (una fuerte manga de aire absorbente), sones celestiales (silbido, como de aire comprimido) u olores a incienso y a otras sustancias desde épocas antiguas conocidas (fuerte olor como a electricidad quemada), o a estructuras o partes de maquinarias, como lo referido últimamente por Ezequiel en su particular visión divina de aquellos cuatro «seres – patas – voladoras»: «… Sus piernas eran rectas y sus pies semejantes a las plantas de un buey, relucientes como bronce bruñido…».


			Pero la vida de Ezequiel iba a ser profusa en experiencias con estos seres o aparatos voladores que intentaban depositar su doctrina sobre él. Quizás el pasaje que hemos referido sobre la visión del carro divino es la más famosa e inquietante, pero tendría más ocasiones para presenciar estos engendros voladores que al parecer sobrevolaban a menudo aquellos territorios que mucho tendrían que representar en la génesis de las distintas civilizaciones del mundo. Y es que, en el capítulo décimo del Libro de Ezequiel, el profeta vuelve hacer alusión a este tipo de experiencias. Ahora descrita como la gloria de Dios:


			«Entonces miré, y he aquí, en el firmamento que estaba sobre las cabezas de los querubines, como una piedra de zafiro de apariencia semejante a un trono apareció sobre ellos. Y Él habló al hombre vestido de lino y dijo: Entra en medio de las ruedas debajo de los querubines, llena tus manos de carbones encendidos de entre los querubines y espárcelos sobre la ciudad. Y ante mis ojos entró. 


			» Los querubines estaban de pie a la derecha del templo cuando el hombre entró, y la nube llenaba el atrio interior. Entonces la gloria del Señor subió del querubín hacia el umbral del templo, y el templo se llenó de la nube, y el atrio se llenó del resplandor de la gloria del Señor. El ruido de las alas de los querubines se oía hasta el atrio exterior, como la voz del Dios Todopoderoso cuando habla. 


			» Y sucedió que cuando ordenó al hombre vestido de lino, diciendo: Toma fuego de entre las ruedas, de entre los querubines, él entró y se paró junto a una rueda. El querubín extendió su mano de entre los querubines hacia el fuego que estaba entre ellos, lo tomó y lo puso en las manos del que estaba vestido de lino, el cual lo tomó y salió. Y los querubines parecían tener la forma de la mano de un hombre debajo de sus alas. 


			» Entonces miré, y he aquí, había cuatro ruedas junto a los querubines, cada rueda junto a cada querubín; el aspecto de las ruedas era como el brillo de una piedra de Tarsis. En cuanto a su apariencia, las cuatro tenían la misma semejanza, como si una rueda estuviera dentro de la otra rueda. Cuando andaban, se movían en las cuatro direcciones, sin volverse cuando andaban, sino que seguían la dirección en que ponían el rostro, sin volverse cuando andaban. Y todo su cuerpo, sus espaldas, sus manos, sus alas y las ruedas estaban llenos de ojos alrededor, las ruedas de los cuatro. A las ruedas se les llamó torbellino, y yo lo oí. Y tenía cada uno cuatro caras. La primera cara era la cara de un querubín, la segunda, la cara de un hombre, la tercera, la cara de un león y la cuarta, la cara de un águila. 


			» Entonces los querubines se levantaron. Estos eran los seres vivientes que yo había visto en el río Quebar».


			Como vemos, para Ezequiel no había duda y este artilugio volador era el mismo que había divisado en su primer encuentro. Su forma, como de zafiro, no hace más que asemejarla a la fisonomía ovoide que tanto hemos referido y que de manera asidua es testimoniado por miles de personas que han tenido experiencias ovni. Vuelve a dar buena cuenta de las maquinarias que iba percibiendo dentro del todo que constituía ese artefacto, intentándolo a duras penas cuando menciona a los querubines, posiblemente apéndices o dispositivos utilizados que sobresalían del fuselaje, y que en ocasiones mostraban fuego o tonalidades rojizas muy vivas o ígneas. Cuestión aparte merecen las alusiones al sonido que este aparato producía, que tendría que ser tremendo, ya que se escuchaban hasta en el exterior del templo. Además, quiso dejar bien clara la robustez y la solidez de su fisonomía, comparándola con una piedra de Tarsis brillante, resplandeciente.


			Poco después, esta parte de la nave, la principal o Gloria del Señor, tras realizar varias evoluciones sobre el templo, volvió a acoplarse a aquella otra parte de la que había partido, tren de aterrizaje o módulo de aterrizaje si continuamos utilizando nuestra Hipótesis, tenida por Ezequiel como querubines y que se había depositado en las inmediaciones del lugar:


			«Y la gloria del Señor salió de sobre el umbral del templo y se puso sobre los querubines. Cuando los querubines alzaron sus alas y se elevaron del suelo ante mis ojos salieron con las ruedas a su lado, y se detuvieron a la entrada de la puerta oriental de la casa del Señor. Y la gloria del Dios de Israel estaba por encima, sobre ellos. Estos eran los seres vivientes que yo había visto debajo del Dios de Israel junto al río Quebar; entonces supe que eran querubines».


			 


			Pero aún hay más en tan enigmática vida de este gran personaje religioso e histórico. Corría el año 593 a. J. C., o dicho sea de otra manera para la cultura judeo cristiana: año decimocuarto después de la destrucción de Jerusalén y del templo de Salomón. Entonces, el profeta y sacerdote Ezequiel fue «transportado» en una visión a la cima elevada de una montaña, y contempló un gran templo de Jehová, según él mismo nos narra en (Ez 40:1, 2.). De esta manera relató a los gobernantes de Israel todos estos detalles y medidas para la nueva construcción de la casa de Dios. Pero, debido a la precisión de las medidas, hay quien cree que el templo de la visión no fue precisamente una visión al uso ni ninguna revelación metafísica semejante, ni sueño o fantasía onírica posible. Para muchos ufólogos, probablemente lo que vio Ezequiel fue una nave aérea, en la que viajó invitado por los visitantes del espacio tenidos como divinidades, quedándose tan maravillado por la «casa» de aquellos dioses, que comprendió que sería extraordinario poseer al menos sus formas en la tierra, como el mejor homenaje y alabanza a su Dios. Como vemos, nuestra particular Hipótesis no deja de sorprendernos… o tal vez no.


			Elías es otro de los personajes del Antiguo Testamento que más ha intrigado a historiadores e investigadores. Sobre todo, por su forma de proceder en misteriosas circunstancias y, lo más intrigante, su desaparición sobre la faz de la tierra. Pongamos aquí unos pasajes de su vida que sin duda nos harán reflexionar.


			Ocozías fue el octavo rey de Israel, de escaso vuelo, ya que gobernó tan solo durante poco menos que dos años (853 – 852 a J. C.). Un mal día, este monarca tuvo la desgracia de caerse por la ventana, lastimándose de manera grave. Tenía la mala costumbre, para muchos de sus súbditos, de buscar dioses ajenos y encomendarse a ellos, despreciando su propia religión, conociendo y teniendo más fe en divinidades de los pueblos cercanos. De esta manera, envió a unos delegados para que consultaran posibles remedios para sus males a un dios llamado Baal-Zebub. Pero esta comitiva acertó a encontrarse en el camino con Elías, el profeta hebreo, que al enterarse de tales diligencias se enfadó mucho, hablando así a aquellos sirvientes:


			—¿No hay dios en Israel para que vayáis a consultar a Baal-Zebub, dios de Ascarón? Yo preveo la muerte del monarca que atendéis…


			Al enterarse Ocozías de este negro presagio difundido por el profeta, envió a cincuenta hombres para que le capturaran y le castigasen. Cuando le encontraron, apenas pudieron acercarse, ya que Elías los desintegró a todos de repente, como señala la Biblia:


			—«… que baje fuego del cielo y te abrase a ti y a tus cincuenta hombres».


			Y así fue: una inusual lengua de fuego descendió de los cielos y arrasó con sus captores.


			Pero el rey, aún más colérico e irritado por sus dolencias, envió a más soldados, que acabaron como los primeros. Incluso envío un tercer grupo, que tan solo se salvaron tras implorar piedad al profeta Elías.


			Y efectivamente, como había vaticinado, el rey murió tiempo más tarde debido a la gravedad de sus heridas. Todos reconocieron y aclamaron el acierto de Elías.


			Y después, el aclamado profeta desapareció hacia los cielos, llevado en los famosos carros de fuego, como se nos narra en el II Libro de los Reyes de la Biblia: «Siguieron andando y hablando, y he aquí que un carro de fuego, con caballos de fuego, separó uno de otro, y Elías subía al cielo en el torbellino».


			¿Qué sería ese fuego poderosísimo que bajó del cielo y que aniquiló a todos aquellos soldados que ofendieron al profeta Elías y a su Dios? ¿Tal vez un arma tecnológicamente muy avanzada para su tiempo que los «amigos de los cielos» pusieron al servicio de Elías, su elegido en la tierra, para que sus directrices se cumplieran a rajatabla y vengaran dicha afrenta? ¿Fueron estos dirigentes celestiales los mismos que recogieron a su «representante» entre nosotros en un vehículo aéreo o carro de fuego, una vez que, bajo su criterio, la misión del profeta había concluido? Y lo más curioso, si cabe ¿por qué esta figura de Elías, es universalmente venerada con otros nombres, pero con vicisitudes idénticas, (como la de utilizar misteriosas y poderosas herramientas y la manera de su ascensión a los cielos en vehículos mágicos), en otras culturas y civilizaciones del mundo tan alejadas como puede ser la precolombina en América?


			Reto al lector que investigue sobre ello.
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